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(De nuestro servicio especial.) 
- La incógnila que días airas de

cíamos importaba á España dejara 
de serlo, hoy ya no existe: Mac-
Kinley, por boca de sus amigos, 
hadado publicidad á los propósi
tos que abriga respecto á la cues
tión cubaÉia. 

A la votación de un crédito pa
ra so'-orrer a los norteamericanos 
residentes en Cuba, lia seguido la 
votación de la tieliíierancia en el 
Senado y á esta las para nosolroiS 
imporlMiiles (leclarai'iones del su 
cesor (ie Cleveland, viémlose por 
esto conlirniudu aquella nuestra 
opinión, de que el envío ile soco
rros a Cuba bien podía ser el prin
cipio de una serie de hechos harto 
desagradables y de sama gi-avedad 
para nosotros. 

Bien clai'o lo ha dicho y segura 
mente de sobra compenetrado dq! 
alcance y transcende¡icia de sus 
aseveraciones: bai'ó todo lo que 
pueda para conseguir la indepen
dencia de Cuba. 

Ya sabemos, pues, a que atener

nos. Hasta no hace mucho ignora 
hamos, aunque con alguna indeci
sión, ¡si en Mac-Kinley teníamos un 
amigo, un enemigo pla'ónico ó un 
enemigo de hecho; hoy sabemos 
que es lo ultimo; luegu ya sabemos 
pensar y obrar sin apoyarnos en 
suposiciones que pueden resultar 
erróneas. 

Como es natural, las declarado 
nes del presidente de los Estados 
Unidos han dado mucho que ha
blar estos días, más eu el extran
jero que en España. 

La oi)inion mas generalizada, 
acerca de lo que May» liecho salir 
al presidente del estudiado silen
cio en que ^e hallaba encerrado 
respecto a la cuestión cubana, es 
que todo ol)edece a la guerra pro
metida por el elemento «jingoi á 
su política interior si no favorece 
la iusurrecciou cubana. También 
se cree le ha colocado en tal acti
tud las corrientes separatistas que 
de algún tiempo á esta parte se 
hací inílltrado entre las clases con-
servadoriis. No dejamos de recono
cer alguna induencia a este movi
miento de los conservadores favo
rable a los insurrectos; pero cree
mos que la situación en que se han 
colocado los «Jingos» de ambas dá 

¡ maras es lo que ha obligado a 
Mac-Kinley á inclinarse á lado tau 

I peligí oso. 

Comi)rometido como se halla á 
realizar cuanto á sus etectores 
prometió en la Convención do Chi
cago, tanto referente al asunto de 
tyrifas, lema de su política, como 
al de Cuba, al ver.se hoy amenaza
do en el desrirrol.o de su misión 

principal, las tarifas, si no cumple 
sus compromisossecundarios, cues 
lion cul)ana, arrima el ascua A su 
sardina, acaso sin reparar en que 
la decisión tomada puede ser la 
más perjudicial al pueblo que go-
bierníi. 

¿La forma en que ha expresado 
su pensamiento de intervenir acti
vamente en favor de los insurrec-
tos» no se nos negará, es muy am
plia; eu ella cab3 desde el amistoso 
ruego á la intervención por medio 
de las armas; ¿cual, pues, será el 
medio que Mac-Kinley adopte pa
ra poner término á la lucha de la 
Gran A ntilla? 

Esto hoy se ignora, aunque los 
antecedentes y estado de la cues
tión permita hacer suposiciones, 
tal vez no muy alejadas de lo que 
pueda ocurrir. 

La poderosa república no igno
ra que España es amiga condescen
diente y genero.sa, siempre que no 
se trate de restarle un alomo de 
honra; y sabido eáto, nose le ocul
ta el peligro que corre de provo
car un conflicto grave lán pronto 
se meta en terreno que no debe, ó 
lo que es lo mismo, si abandona el 
camino de los ruegos y se mete en 
el de las imposiciones. 

Ppr eslo, es de esperar que Mac-
Kinley reduzca su a,cción A inter
poner decorosamente, sin dar mo
tivos para que Es pan*' se resienta; 
sus buenos oficios para que la lu
cha termine; mas sí así no lo hace, 
sobradamente conoce el punto de 
término de la cuestión. 

A la votación de la beligerancia 
en el Senado no le concedemos im
portancia alguna, ni nadie que co
nozca ,̂ 1 asunto bien p^ede conce
dérsela 

Gomo á Mac-Kinley le conviene 
conservar su liberlud de acción, la 
proposición vencedora en el Sena
do, en la Camai'a de representan
tes será vencida, no cabe duda: los 
hombres concurrentes á ellas no 
son exaltados, conocen lo que más 
conviene ásu pueblo y no se apro 

pian derechos que la Constitución 
sólo concede al presidente, aparte 
de ({ue conocen no conviene á su 
presidente interponer su veto en 
tai asunto, extremo á que llegaría 
de imilar ellos la conducta de l«fs 
locos del Senado. 

Nada decimos de los jarros de 
agua que se ha prelendido echar 
al asunto, para disculpar ó juslifl-
car la actitud del presidente y se
nadores: no tienen disculpa ni 
pueden aducir justiñcantes de Qip-' 
gun género, hoy que la insurrec
ción cul)ana est¿ tan quebrantada 
que puede darse por muerta; nun
ca como hoy más intempestivas 
sus conductas. 

Esperemos el resultado de los 
estudios que sobre el campo está 
haciendo Mr. Galhoum. 

CHiBOPHBX. 

t O B l j i S J ^ 

Á LO» SUKLKVADOH 
KJV OLMEDO 

29 de Mayo ele Í445 ' ' 
Conocidas soíí las discordias que en 

la corte de D. Juan II produjpí el favor 
dispensado al condestable í). Alvaro de 
Luna. 

La lucha seereta, sorda, ciTi¡e comen
zó cu las propias habitaciones del itno-
narca y entre s^ propia familia, vió^e 
muy pronto convertida en abieíta re
beldía, sostenida por la fuerza de las 
armas y favorecida por el rey de Nava
rra y el infante D. Enrique, primOs de 
D. Juan. , , 

Años llevaban ya las tropas luehan-
do con los rebeldes, sin más f^g^ltado, ^ 
ppr m^j otra p îrte,, que ej,|ĵ rjdf̂ ^ hĉ ji*; 
la plaza conquistada ayer, 9U,au^ en, 
1445 decidió el rey hacer más cruda la 
guerra á la rebelión, poniéndose éi «1 
frente de BUS trppas. 

En busca de los rebeldes, entonces 
mandados por el rey de Navarra, in
fante D. Enrique, condes de Benayente 
y de Castro, almirante D. Fadriquo y 
otros capitanes, hijos do linsyudas fa

milias, marchó D. Juan II al frente de 
buen número de corabaticntes y acom
pañado de su hijo el principe de Astu
rias, del privado D, Alvaro do Luna, de 
los condes de Alba y de Haro, del 
obispo de Cuenca y (|e Q,ljp ,̂|i()bles y 
prelados. 

Noticioso el rey de que los rebeldesl 
sé hallaban en Olmedo, & éste encaUii-
nó sus pasos seguido de su numerosa 
hueste. 

A la viffta de dicho pueblo, comenzó 
el rey á distribuir sus fuerzas-, y llega
do que hubieron las tropas del maestre 
de Alcántara, refuerzo esperado poi» el 
de Castilla, provocó á combate á los re
beldes. 

KesueltDs á triunfar ó morir, salieron 
del pueblo; y las tropas mandadas por 
el prinóipe de Asturias peleando contra 
la« del rey de NavaPra y conde do Cas
tró, las del condestable D. Alvaío de 
Ijuria contra las del infahto D- Enrique 
conde de' BenavCHte y capitán Ifllgó 
López dé Mendoesa aottdiendo á los ptth-
tos donde los enemi,>j;os del rey se moB-
triban más fuertes y sus tropas más 
débiles, se entabló un combate FÚÁO y 
s*ngviento, ^tte después de algunas ho^ 
ras de victoflftlndeélsa, twmitló con la' 
derrota de los "itólieldes^or haber fla' 
qí̂ en̂ flp las tropas del de Nfy^ri"» y lí^-
berjí̂ s a(;pijj9ti4p .̂pop decisión y hej'QÍS-. 
mQ.^^idql09fide3table, ,,,, ., , 

;La,s,fuer2;8s de unoy otro ba,nd9 pe
learon <?on temerario ai-rojo, d,esRve-
oiando^^n tpdos Iqs^ paomeutos.la, yidaj 
los jef^s que la, dirigieron fuerop dig-
np8 do ella^, pues tanto al or^enw, lo» 
movimientos cqmo al entrevi' eji batall» 
al fronfc de ellas, todos rívaliiífiron ep 
aciertp y valor. 

La mortandad fue grande en^nay 
otra pavte; resultaron heridos el infante 
D. ISn^ique, que poco después murió A 
consecuencia de las heridas, y el (jon-
destablc. Fueron hechos prisioneros e-
re^ de Navarra, el almirante D. Fa-
driqvte y su herma|:̂ o D. Pedro y el cpn-
de Castro y su hijo. 

En esta batallf̂  qijed^ muerta la g;ue-
rra prqypqada por ¡el pondesíable D. AI-
vaj'p de Luna y éstp triunfante de sus 
enemigos; mas, para su desí^racln, bien 
poco tiempo continuó siendo el verda
dero rey do Castilla puos harto cono
cido es el fln que tuvo. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

m 

CARLOS II EL HECHIZADO :m CARLOS II EL HECHIZADO 394 
BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 3i)l 

El que dirigía aquella fermentación popular bien 
conocía el carácter castellano para dejar de incul
carle otras ideas que no estuviesen en consonancia 
con los sentimientos del pais. 

Con todo, á un pueblo exhausto de ropa y de di
nero, era fácil deslumhrarlo, alucinarlo y compro
meterlo, aunque para ello fuese preciso tocar recur
sos extraordinarios. 

Por esta razón la excitación iba creciendo á me
dida que las noticias se iban haciendo mas verdade
ras; la inquietud se convertía en coraje, y éste en 
una sorda fermentación precursora de un levanta-
mientoi 

En esto, y ageno de la inquietud que reinaba en 
el pueblo, salió Martín Alvaradode su casa con el 
fin de hacer el retrato que el día antes le fuera en
cargado por la maríscala de Clerambaut. 

Era bien temprano: el pensamiento artístico de 
nuestro joven se recreaba en la brillante obra que 
estaba en el caso de hacer, puesto que la hermosura 
de la dama contribuía sobremanera á que su imagi
nación se dilatase por los Campos dé lá fantasía. 

Gozaba con un sueRo dé pintor, con una ilusión 
del arte. 

Atinque con mucha impaciencia, conoció que era 

pacífico vecindario, que esper^lia ver surgir mam-
villas de la reforma de hacienda. 

Así las cosas, aguardóse el resultado de aquellas 
noticias alarmantes, y al mis iio tiempo fecundas pa
ra el bien de la monarquía. Mientras tanto agentes 
ocultos atizaban el descontento genera], afirmaban 
que el gobierno no solamente se había opuesto á las 
ideas del comerciante, sino que temeroso de algún 
acontecimiento inesperado tenia apostados asesinos 
con el objeto de hacerle desaparecer. 

Estos rumores difundidos con un artificio diabóli
co por entre los grupos de un gentío hambriento, de
bían producir una agitación la cual degeneraría en 
un tumulto. El pueblo se deja engañar fácilmente y 
deslumhrado con la rica espectativa que le habían 
hecho concebir, creyó que la intención del gobierno 
era matarlo por consunción mi'-mtras él gastaba en 
fastuosidades la poca sangre que corría por las ar
terias de la nación. 

Semejantes hipótesis á mas de sor crpeles cr^i^ in
tolerables. El puablp qp podí» resî na,V9e, á .pof ix, y 
antes de ese extremo era preciso levantarse ^a9j^a 
el gobierno, pero no contra sus reyes, pues losvspá-
ñplea han sabido respetarlos aun on las crisi? y «xci 
taciones mas espantosas, 

Cuando Enriqueta quedó sola se dirigió á su recli
natorio y cayó de rodillas con las manos fuertemen
te cruzadas sobre el pecho 

—¡Es verdad. Dios mío! exclamó... ¡es verdad que 
le amo!... Concededme un rayo de consuelo que cal
me mi ansiedad. 


